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Por José Antonio Díaz Rojo 
¿Y qué decir del uso de icono o ícono como apelativo para determinados personajes 
populares que representan valores culturales de nuestra época, como Marilyn Monroe o 
el Che Guevara? Ya hemos señalado que no parece que este empleo se acomode a las 
actuales acepciones del término, si nos atenemos al diccionario de la Real Academia 
Española. Perdida la forma primigenia de icon y el sentido originario de ‘imagen’ en 
general, icono e ícono adoptaron el sentido más específico de representación pictórica 
religiosa típica del cristianismo oriental, tomado del ruso. Así lo recoge por primera vez 
la edición de 1956 del diccionario académico, que además nos indica que en el siglo XV 
las tablas pictóricas de estilo bizantino, ahora llamadas iconos, se conocían con el 
nombre de tablas de Grecia. Es más tarde cuando la semiótica toma el término para 
designar un tipo de signo que se caracteriza por poseer una relación de semejanza con el 
objeto representado, como, por ejemplo, la señal de cruce de las carreteras. Recordamos 
que los otros tipos de signo son el símbolo (que mantiene una relación convencional con 
el objeto que representa, como la bandera que simboliza un país) y el índice (signo que 
guarda una relación de causa-efecto con el objeto representado, como el humo que es 
señal de fuego). Esta segunda acepción semiótica de icono no fue recogida por el DRAE 
hasta la edición de 1992, con el ejemplo de las señales de tráfico; además se incluye por 
primera vez la variación acentual, pero sin indicar con marcas diatópicas la extensión 
geográfica de cada variante. Por fin, recientemente el término icono ha sido tomado por 
la informática, que ha añadido una nueva acepción a la palabra, y que la última edición 
del diccionario académico ha recogido presta. 
Pero volviendo a los nuevos iconos de estos tiempos que corren, poco se puede dudar de 
que este neologismo de sentido es un calco semántico del inglés icon, palabra que en 
dicha lengua se emplea, además de con los otros sentidos indicados, con el significado 
de ‘personaje popular u objeto, generalmente propio de la cultura de masas, que encarna 
valores de una época, ideología o sociedad’. Nos dicen los periodistas y analistas de la 
cultura popular que King Kong es un icono del séptimo arte, Tom Cruise es un icono 
juvenil, David Beckham se ha convertido en todo un icono del deporte, y Superman es 
un icono cultural del siglo XX. Hasta la oveja Dolly es un icono de nuestro convulso 
tiempo, pues representa nuestros más ancestrales miedos (la creación y manipulación de 
la vida) y nuestras esperanzas y fe ciega en el progreso (la curación de las enfermedades 
y el control de la naturaleza), en una época tan influida por la ciencia, también devorada 
por los medios, popularizada y convertida en espectáculo (trivializada, que diríamos 
hoy, a la inglesa; o banalizada, a la francesa, si lo prefiere). De alguna manera, puede 
decirse que todos estos personajes de la cultura de masas funcionan en nuestra sociedad 
mediática como auténticas imágenes o prototipos que representan nuestra época, y por 
ello, retomando en cierto modo el sentido prístino del término, no deberíamos tener 
muchos inconvenientes en llamarlos iconos, aunque no hace tanto tiempo no pasaran de 
ser símbolos.  
 
